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RESUMEN

La ciudad tomada como un producto social que guarda imágenes de todas sus
épocas y además de servir de ente regulador de un espacio geográfico y de un
conglomerado de habitantes, guarda las experiencias, ilusiones y deseos de una elite
que de alguna forma la va transformando acorde con sus intereses económicos,
políticos y percepciones estéticas

La Avenida Caracas aparece como un texto histórico para leer e interpretar. Con esta
vía se contribuye a modernizar la ciudad y se perfila una frontera entre clases. Se
cumplen las aspiraciones de una emergente elite que pretende transformar el espacio
urbano a la manera de un hermoso park-way, una rambla, un bulevar, una avenida
jardín o algo que se asemeje a una avenida europea.

PALABRAS CLAVE

Texto histórico, plano, urbanismo, ciudad, barrio, avenida, iconografía.

ABSTRACT

The city like a social product which keeps images of  all its epochs, besides it serves as
regulated being of  a significant space what is more than a big group of  inhabitants. It
keeps their dreams, illusions and wishes, according their daily routine their job and
their thoughts.

So, Caracas Avenue looks like a historic text to read because conduces the city and
makes it modern and lets to transform the spaces doing them beautiful as park way,
a boulevard, a garden like an European avenue.
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INTRODUCCIÓN

El desarrollo urbanístico de Bogotá y su dinámica social ha sido objeto de estudio
desde diferentes perspectivas teóricas y disciplinares. Actualmente existen organismos
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que manifiestan interés por el desarrollo
urbano de la ciudad con sus implicaciones
socio-económicas, jurídicas y culturales:
el Instituto Distrital de Cultura y Turis-
mo, el Observatorio de Cultura Urbana,
Barrio Taller y Misión Bogotá entre otros.
Entidades y proyectos que le dieron paso
a investigaciones de carácter urbano,
especialmente en lo correspondiente a
historias barriales, a partir de una recons-
trucción histórica cuya fuente principal lo
constituyen las historias de vida. Estas
investigaciones no han abordado de
manera sistemática o estructural el estu-
dio de espacios urbanos claves en el
desarrollo y conflictos que ha experimen-
tado la ciudad. Caso particular el que hace
relación a la Avenida Caracas como
arteria o columna vertebral del tránsito,
la economía y la cultura capitalina duran-
te gran parte del siglo XX.

En la primera mitad del siglo XX, se
presentaron varios planes de desarrollo
urbano y vial que afectaron la fisonomía
y proyección original de la Avenida Ca-
racas; entre ellos figuran el plan de en-
sanche al occidente, el Plan Bogotá Fu-
turo, los planes de Brunner, los de Soto-
Batemam, el plan de la Sociedad Co-
lombiana de Arquitectos. En la segunda
mitad del siglo XX se encuentra la
Troncal de La Caracas y por último el
proyecto modernizador del tránsito ca-
pitalino denominado Trasmilenio.

La expedición del Acuerdo número 53
del 18 de noviembre de 1933 por el que
se ordena llamar Avenida Caracas a la
carrera 14, vía ferroviaria del tren del
norte, constituye una especie de
oficialización de esta vía y marca el ini-
cio de un período que culmina en el año
1948 cuando a raíz de los procesos que
genera el magnicidio del líder popular

Jorge Eliécer Gaitán el 9 de abril, se
agudiza el conflicto político y social que
el país venía experimentando desde los
inicios de la República Liberal. Este epi-
sodio contribuye a transformar el ser,
pensar y actuar de los habitantes de la
ciudad, de sus elites y sectores populares
en un proceso en el que se redefinen re-
laciones sociales y formas de entender el
futuro de la ciudad, utilizar o apropiar
sus espacios geogràficos e institucionales.
El profesor Renán Vega señala:

Después del 9 de abril el habitante citadino
humilde que tanta actividad mostró en la
década del cuarenta, fue definitivamente des-
terrado de las calles de las grandes urbes
cuyo control pasó directamente al aparato
represivo, control necesario para las fuerzas
del bipartidismo y de las clases dominantes
dadas la radicalidad de la protesta popular.
Pero al ciudadano tampoco se le compensó su
expulsión de la calle ofreciéndole condiciones
aceptables y humanas de vida en le interior
de los espacios residenciales, sino que se pro-
porcionaron pésimas condiciones de existen-
cia y represión violenta. Se expulsó del espa-
cio urbano al ciudadano y por la fuerza se le
mantuvo encerrado en su espacio habitacional
absolutamente insuficiente, malsano, antihi-
giénico, individualizante y opresor. Las cla-
ses dominantes pudieron dedicarse entonces a
diseñar ciudades de y para el capitalismo, sin
ningún tipo de participación de los sectores
mayoritarios de la población1

El 9 de abril y en general la Violencia ace-
leró los procesos de migración hacia
Bogotá y del centro hacia el norte de la
ciudad. Igualmente un rápido crecimien-
to en esta dirección va a caracterizar el
desarrollo urbanístico de la capital. De
otra parte es durante esta época que llega
al país el arquitecto austriaco Karl
Brunner principal impulsor de la Aveni-

1 VEGA CANTOR, Renán. Economía y Violencia, Editorial Fondo de publicaciones Universidad Distrital Francisco José de Caldas,
Bogotá, 1990, pág. 15.
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da Caracas, como eje de desarrollo vial
y urbanístico de la ciudad. Este persona-
je se posesionó como director oficial del
Departamento Municipal de Urbanismo
de Bogotá en 1933; abandonó el país a
principios de 1948. Fue la era Brunner.

El período estudiado se encuentra
enmarcado dentro de la llamada Repú-
blica Liberal, 1930 -1946. Etapa históri-
ca en la cual se desarrolla un proceso de
modernización en el contexto de la adop-
ción definitiva del endeudamiento exter-
no como vía de desarrollo del país2. No
puede señalarse que en el campo social,
económico, político o en el plano de las
relaciones internacionales, los gobiernos
de la República Liberal significaron una
ruptura o una revolución como lo seña-
lan historiadores de la talla de Javier
Ocampo López3. De todos modos vale
la pena reconocer que durante este lapso
de "hegemonía" liberal se operan impor-
tantes reformas en los mecanismos de
intervención económica y social del Es-
tado, la legislación laboral y agraria y la
reforma constitucional que permitió el
establecimiento de la función social de la
propiedad4. Por ejemplo, en el primer
gobierno de López Pumarejo (1934 -
1938) cuyo proyecto político se conoció
como la Revolución en Marcha, "se esti-
muló cambios en las condiciones de vida
y de trabajo de los obreros, organizar la
asistencia pública y permitir la unión de
los trabajadores con la creación de la Con-
federación de Trabajadores de Colom-
bia - CTC - en 1936"5.

La inserción de Colombia al contexto
mundial y su modernización institucional

tiene en las reformas liberales de este pe-
ríodo un puntal que no se puede desco-
nocer. La idea fue impulsar un proyecto
de nación más articulado con las diná-
micas económico - sociales mundiales,
especialmente las que tuvieran relación
con los intereses de los Estados Unidos
de América. Una propuesta que miraba
la necesidad de conectar al país con los
flujos comerciales y financieros foráneos,
organizarlo en esa lógica y proyectarlo
bajo un esquema de desarrollo hacia a
fuera. En esta dirección la Avenida Ca-
racas podría jugar un papel clave en la
expansión urbanística de la ciudad cons-
tituida por diversas razones de orden
histórico en principal centro político y
económico del país.

1. CONSIDERACIONES
DE CARÁCTER TEÓRICO
Y METODOLÓGICO

La ciudad no sólo es una entidad física;
debe ser entendida como un producto
histórico que soporta unas dinámicas so-
ciales y culturales particulares que la ha-
cen una entidad autónoma por sí mis-
ma6. Partiendo de fuentes primarias: or-
denanzas, decretos, acuerdos municipa-
les y periódicos, se intenta reconstruir el
proceso histórico y urbano de la Aveni-
da Caracas. Complementariamente a tra-
vés de fuentes secundarias libros, revis-
tas y el CD Bogotá Instante Memoria
Espacio del Museo de Desarrollo Ur-
bano y utilizando el análisis cartográfico,
se hace el estudio cronológico y compa-
rativo respecto a las trasformaciones or-
namentales y estructurales de la Avenida
Caracas. En síntesis recurrimos a los

2 OCAMPO TRUJILLO, José Fernando. Colombia Siglo XX Estudio histórico y antología política, Editorial Tercer Mundo, Bogotá, 1982.
3 OCAMPO LÓPEZ, Javier. Historia Básica de Colombia, Plaza y Janes Editores, Bogotá, 2000, págs. 284 y ss.
4 Sobre este aspecto ver en: TIRADO MEJÍA, Álvaro (compilador). Estado y Economía 50 años de la Reforma del 36, Contraloría
General de la República, Bogotá, 1989.
5 OCAMPO LÓPEZ. Op. Cit., pág. 292.
6 Revista Historia Urbana. Universidad Politécnica de Valencia. Instituto Valenciano de Investigación. 1933. Artes gráficas.
Valencia, pág. 83.
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métodos, comparativo7, histórico y lógi-
co para abordar el objeto de indagación
planteado. Es importante entender que la
comparación cartográfica tiene un signi-
ficado para la investigación urbana, espe-
cialmente para ubicar tendencias de cre-
cimiento físico de las ciudades y sus diná-
micas socio - económicas8, se trata de in-
tuir procesos investigativos a través de la
comparación de mapas urbanos a pesar
de su carácter ilustrativo e hipotético9.

El plano urbano es la imagen oficial en
la que se referencia la topografía, zonas
públicas, predios, límites y en fin todo
aquello que sirve para el estudio del es-
pacio urbano10.

La investigación en el campo de la histo-
ria urbana plantea unos problemas: pri-
mero la escasez de fuentes, la dificultad
de encontrar censos, planos y proyectos
de las primeras décadas del siglo XX. En
segundo lugar los problemas de orden
epistemológico que tienen que ver con la
definición o delimitación del objeto de
investigación y las herramientas de orden
teórico, metodológico o disciplinar que
se hace necesario utilizar para abordar la
solución de unos interrogantes como los
que aquí planteamos, formulados a par-
tir de una realidad compleja y contradic-
toria: la ciudad.

El análisis cartográfico y de los planes
de desarrollo vial y de regulación de la
movilidad urbana permitirá establecer
comparaciones histórico - urbanísticas de
los elementos constitutivos de la ciudad
y su trazado11.

Partimos de un criterio que puede tener
una connotación metodológica, los mo-
numentos, los espacios urbanos consti-
tuyen textos que es posible leer y enten-
der. Podemos preguntarnos frente a la
temática que relaciona este artículo, cosas
como: ¿Por qué la Avenida Caracas es un
texto histórico? ¿Qué es un texto históri-
co? ¿Es posible leer este texto? ¿Qué y
cómo podemos leer este texto? El histo-
riador Jacques Le Goff, en su obra "El
orden de la Memoria", en el tercer capí-
tulo "Documento/monumento", nos
plantea unos criterios que nos permite
entender la categoría planteada, la de texto
histórico. La memoria colectiva y su for-
ma científica, la historia, se aplican a dos
tipos de materiales: los documentos y los
monumentos12. Tales materiales de la
memoria pueden presentarse bajo dos
formas principales: los monumentos,
herederos del pasado, y los documentos
elección del historiador. Las característi-
cas del monumento son las de estar liga-
do a la capacidad - voluntaria o no - de
perpetuar las sociedades históricas (es un
legado a la memoria colectiva) y de re-
mitir a testimonios que son solo en míni-
ma parte testimonios escritos13.

De otra parte, el término latino documentum,
derivado de docere "enseñar", ha evolucio-
nado hacia el significado de "prueba" y
está ampliamente usado en el vocabulario
legislativo. En el siglo XVII se difunde en
el lenguaje jurídico de Francia la expre-
sión titres et documents y el sentido moderno
de testimonio histórico data solamente del
siglo XIX. Para la mayor parte de los hom-

7 Revista historia urbana. Universidad Politécnica de Valencia. Instituto Valenciano de Investigación. 1933. Artes gráficas. Valencia,
pág. 83.
8 L. BORTOLOTT. Storia, citta e territorio. Franco Angeli, Milano 1980, pág. 37.
9 W. KULA. Problemas y métodos de la historia económica. Ed. Península. Barcelona 1973, pág. 571.
10 Ibíd., pág. 572.
11 Revista Historia Urbana. Universidad Politécnica de Valencia. Instituto Valenciano de Investigación. 1933. Artes gráficas. Valencia,
pág. 83.
12 LE GOFF, Jacques.  El Orden de la Memoria. Editorial Gedisa. Barcelona. 1996. págs. 227 - 239.
13 Ibíd., págs. 227 - 239.
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bres embebidos de espíritu positivista,
vale: documento=texto14. El término
monumenti será todavía usado corriente-
mente en el siglo XIX para las grandes
colecciones de documentos. El docu-
mento triunfa con la escuela positivista.
Tal triunfo, lo ha dicho bien Fustel de
Coulanges, coincide con el texto. De aho-
ra en adelante cualquier historiador que
trate de historiografía o de la profesión
de historiador, recordará que es indispen-
sable recurrir al documento15.

Los fundadores de la escuela de los
Annales de historia económica y social
(1929), pioneros de una nueva historia, han
insistido en la necesidad de ampliar la no-
ción de documento. La historia se hace
con documentos escritos cuando existen.
Pero se puede hacer y se debe hacer sin
documentos escritos, si no existen. Al his-
toriador le concierne utilizar su ingenio para
descifrar los enigmas del pasado; incluso
con las palabras, signos, paisajes, la ciudad
y todos sus componentes16.

En suma, con todo lo que pertenece al
hombre, depende de él, le sirve, lo expre-
sa, demuestra su presencia, su actividad,
sus gustos y modos de ser, se puede ha-
cer historia17. El documento no es una
mercancía estancada del pasado, es un pro-
ducto de la sociedad que el investigador
debe saber leer. La Avenida Caracas es una
evidencia o un texto de carácter histórico
que puede ser leído e interpretado.

La memoria visual de una ciudad es signi-
ficativa en la conciencia pública, porque
una ciudad con imágenes de sí misma es
reconocible, vivible e imaginada. La

iconografía tomada como la descripción
de imágenes, retratos, acuarelas, estatuas
o monumentos exhibe un planteamiento
público que va a ser apreciado por quien
se siente parte viva de la ciudad18, la ima-
gen urbana es un retrato mental repre-
sentado en algo tangible, en donde el
pasado posee un sentido particular de
evocación y de valor propio, derivado
tanto de su contenido como de su cali-
dad, entendiendo el contenido como
aquello que se representa, o sea su razón
de ser y su calidad en la fidelidad, su con-
tenido en términos de veracidad y exacti-
tud19. El juicio de veracidad tendrá como
parámetro la contrastación con registros
escritos y evidencias actuales. El mundo
de las imágenes constituye una realidad
en sí misma que evoca otra realidad, la
evocación posee un poder singular pues
trae al presente individual y colectivamente
aquello que está representado20.

2. LA AVENIDA CARACAS:
SU PROCESO HISTÓRICO
Y SOCIAL

Como un hecho lejano se toma el ferro-
carril del norte, cuya línea pasaba cerca
de San Diego en donde se encontraba
parte del parque Centenario; esta vía fé-
rrea es lo que corresponde hoy a la Ave-
nida Caracas. El ferrocarril fue puesto al
servicio oficialmente en 1890, comuni-
cando a Bogotá con Chapinero para lue-
go extenderse a los municipios del norte
de la sabana. El 20 de julio del mismo
año se extendió la línea hasta El Puente
del Común; el 6 de diciembre de 1896

14 Ibid.,  pág. 260.
15 Ibid., pág.239.
16 Ibid., págs. 227-239.
17 Ibid., págs. 227-239.
18 MERLIN, Pierre y CHOWY, Francoise. Diccionario de urbanismo. Press Universitaries de France. 1988.
19 SALDARRIAGA ROA, Alberto y otros. Bogotá a través de las imágenes y las pala. Editores T-M- Colombia 1998, pág. 4.
20 Ibíd., pág. 44.
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hasta Cajicá y el 15 de abril de 1898 lle-
gó a Zipaquirá21.

Dentro de la estructura física de la Bo-
gotá de la época, Chapinero aparece
como un caserío en las afueras de la ciu-
dad generando relaciones entre la ciu-
dad colonial y los nuevos asentamientos
que se venían ubicando a lo largo del
Camino de arriba, hoy Carrera 7ª. En el
Camino Viejo, La Alameda (Carrera 13)
y posteriormente sobre lo que hoy es la
carrera 14. Las relaciones entre la ciu-
dad y Chapinero se daban porque esta
última fue sitio de recreo de familias de
cierta prestancia económica y social que
desarrollaron el hábito de organizar pa-
seos los fines de semana22.

De 1910 se encuentra un plano de Bogo-
tá23 diseñado por Alberto Borda Tanco
en el que se ubica el parque del Centena-
rio en San Diego, el hipódromo de la
Magdalena y el estadio de Bogotá al oc-
cidente de la vía del ferrocarril; estas dos
últimas construcciones ubicadas en lo que
hoy corresponde entre las calles 35 y 40,
sobre la actual Avenida Caracas. El norte
de Bogotá empezó a ser escenario de la
vida y recreación de la elite bogotana, a
este sector solo se podía llegar por coche
o en tranvía que iba sobre la alameda.

Jaramillo24, comenta que la zonas adya-
centes al Ferrocarril del Norte (por orien-
te y occidente) fueron urbanizandas por
la elite bogotana desplazada voluntaria-
mente del sector tradicional de La Can-
delaria, en un proceso que hizo de estos
nuevos espacios urbanos zonas exclusi-

vas, donde se construyó un tipo de vi-
vienda cerrada sin patio interior, abierta
visualmente hacia las fachadas, dentro de
una concepción aislada y unitaria de la
vivienda donde cada propietario preten-
día diferenciarse de sus vecinos en cuan-
to a la forma y estilo de su vivienda25.

Se originó una tendencia del centro hacia
el norte que hizo de Chapinero y sus alre-
dedores un lugar de residencia de clases
media y alta. Estas clases sociales abando-
nan entonces los barrios tradicionales del
centro (La Candelaria, Las Aguas, La
Veracruz) para ir a instalarse en el sector
de Chapinero o sobre los caminos que
unen éste con el núcleo central (Carrera
13 y Avenida Caracas actuales). Esta ac-
ción de la clase dominante de la época da
origen a una serie de procesos que se de-
sarrollarán posteriormente con la inicia-
ción de la industrialización sustitutiva
(1920-1930) y la consiguiente aparición de
la burguesía industrial26. Poco a poco fue
incorporándose al área de influencia del
centro, estableciendo allí una de las más
importantes estaciones del tranvía y ruta
de buses urbanos, facilitando la urbaniza-
ción de los terrenos circundantes, en for-
ma casi lineal al trazado vial, en principio
de la séptima y posteriormente de la Ave-
nida Caracas.

Se construyeron casa-quintas que ocupa-
ron una pequeña extensión en compara-
ción a la del lote, dejando amplias zonas
libres27. Fue creciendo el interés comer-
cial por parte de particulares y de em-
presas urbanizadoras, aprovechando la
red de servicios públicos que aseguraron

21 MUSEO DE DESARROLLO URBANO e INSTITUTO DISTRITAL DE CULTURA Y TURISMO. Bogotá CD, Un paseo visual por
el espacio y el tiempo de Santafé de Bogotá. Mapa año 1894.
22  Ibid.
23  Ibid.
24 JARAMILLO, Jorge Enrique. La función residencial del centro de Bogotá. Tesis sociología Universidad Nacional. 1991.
25 ARANGO, Silvia. Historia de la arquitectura en Bogotá. Universidad Nacional. Bogotá, 1998.
26 PRADILLA COBOS, Emilio. La política urbana del Estado Colombiano, Instituto Colombiano de Cultura. Bogotá, 1977, pág. 437.
27 Op. Cit. pág. 67.
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su pronta valorización. Aparecen a lado
y lado de la futura Avenida Caracas los
barrios residenciales; en ellos vivían pre-
ferentemente las elites económicas y po-
líticas de la ciudad. Muy exclusivos fue-
ron barrios como Teusaquillo, Santa
Teresita, la Magdalena, Palermo, entre
otros; este último era tan exclusivo que
en los anuncios de venta de sus lotes, se
relacionaban los nombres de quienes ya
eran propietarios; la selección social lle-
gaba al extremo de escoger apellidos, fa-
milias y personas28.

En la arquitectura colombiana hay una de-
liberada intención de importar estilos eu-
ropeos en el diseño y construcción de las
viviendas de los sectores de elite. El estilo
inglés gozó de un alto prestigio entre los
arquitectos y sectores socialmente domi-
nantes de la urbe bogotana en expansión
a mediados de la década del treinta del
siglo XX. Elementos estilísticos que recuer-
dan la arquitectura victoriana: la ventana
de bahía, el ladrillo a la vista, los techos
inclinados. En definitiva, el norte de la ciu-
dad permitió la construcción de lujosos
chalets donde parecía que no vivía nadie
por la tranquilidad del lugar, pero donde
residió una clase reservada y casi invisible
de aristócratas citadinos.

Solamente faltaba adornar estas urbani-
zaciones29 y barrios con una lujosa aveni-

da decorada con árboles ornamentales,
mullidas alfombras de césped, caminos
peatonales rodeada de hermosas mansio-
nes; esta avenida de corte europeo de "ciu-
dad jardín" fue la Avenida Caracas.

2.1 Desarrollo social en la
decada del 30

En 1930 la población bogotana crece ace-
leradamente, en 10 años pasa de 240.000
habitantes a 340.00030 , es decir son
100.000 personas más que necesitan de
todos los servicios de carácter público que
debe ofrecer una ciudad: salud, educación,
vivienda, agua potable, y energía eléctri-
ca. También deberá brindar mínima se-
guridad a las personas y sus bienes.

Desde mediados de los años veinte se
inicia el proceso de construcción de vi-
viendas en el barrio Teusaquillo, con unas
características arquitectónicas y sociales
bien definidas. Esta unidad residencial se
convertirá en modelo a seguir por los
urbanizadores y arquitectos partícipes de
la expansión de la ciudad en este perío-
do histórico. Se rompió con las concep-
ciones urbanísticas a partir de las cuales
se había modelado la ciudad desde los
tiempos coloniales. De las tradicionales
parroquias se pasa a un concepto secu-
lar, propio de una concepción moder-
na; es el barrio el espacio mínimo de

28 Periódico El Tiempo. Martes 8 de febrero de 1935, pág.8.
29 La expresión «urbanización» fue utilizada por primera vez por el ingeniero español Ildefonso Cerdá en su Teoría General de la
Urbanización y aplicación de sus principios y doctrinas a la reforma y ensanche de Barcelona (Madrid, 1867, reimpresión al cuidado
de Fabián Estapé, Barcelona, Instituto de Estudios Fiscales, 1967, 3 vols.), el primer tratado de urbanismo de la Europa moderna.
Cerdá, al comenzar a escribir su tratado, se enfrentó en primer lugar con «la necesidad de dar un nombre a ese maremagno de personas,
de cosas, de intereses de todo género de mil elementos diversos, que, sin embargo, de funcionar cada cual a su manera y de un modo
independiente, al observarlos detenidamente y filosóficamente se nota que están en relaciones constantes unos con otros» (Op. Cit.,
pág. 29). Tras realizar un examen filológico se decidió «a adoptar la palabra urbanización para indicar cualquiera de los actos que tienda
a agrupar la edificación y a regularizar su funcionamiento en el grupo ya formado, sino también el conjunto de principios, doctrinas y
reglas que deben aplicarse para que la edificación y su agrupamiento, lejos de comprimir, desvirtuar y corromper las facultades físicas,
morales e intelectuales del hombre social, sirvan para fomentar su desarrollo y vigor y para acrecentar el bienestar individual, cuya suma
es la salud pública» (Op. cit., pág 30). En general, la idea existente todavía hoy en la bibliografía especializada es que la expresión
urbanización se comenzó a emplear a finales del siglo XIX o incluso a principios del XX. Así lo afirma, por ejemplo, J.P. THIRY:
Théories sur le phénomene urbain, op.cit. en nota 3, pág. 14. El primer autor extranjero que ha reconocido la precedencia de Cerdá ha
sido F. Choay (op. Cit. En nota anterior)
30 Op. Cit. CD Bogotá.
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ubicación social y de identidad dentro
de la gran urbe que se advertía.

El barrio como unidad o espacio de la
ciudad tiene señales: es una zona especia-
lizada para "vivir", homogénea socio-eco-
nómicamente, de un área aproximada de
diez cuadras por diez; se estructura alre-
dedor de una plaza o parque, donde se
encuentran los servicios locales (tienda,
escuela, a veces iglesia); posee bordes o
límites nítidos y puede presentar cierta ho-
mogeneidad en el estilo arquitectónico y
en los rasgos socio-culturales de sus ha-
bitantes. Un fenómeno interesante en las
décadas de los veinte y treinta del siglo
XX es precisamente la aparición de ba-
rrios ya entendidos como una manera de
ocupar racionalmente el espacio urbano.
Destacable la aparición de urbanizacio-
nes concebidas desde su comienzo como
barrios (la primera de ellas, el Luna Park,
luego Teusaquillo). Es necesario señalar
que la misma palabra de "urbanización"
implica una concepción unitaria31.

La década del 30 se caracteriza por un
movimiento migratorio de grandes ha-
cendados y latifundistas que se ven en la
necesidad de trasladarse a la ciudad con
sus capitales. Aunque la crisis del 29 no
perturbó de manera drástica la econo-
mía del país, sí afectó el sector agrario,
situación que originó grandes desplaza-
mientos de labriegos hacia las ciudades.
La crisis del 30 disminuyó los capitales
basados en la agricultura en las grandes
haciendas, cosechadas en base a présta-
mos que los hacendados apremiados no

estuvieron en capacidad de pagar. Esto
permitió que otras capas de la pobla-
ción, como los comerciantes y los
inversionistas, que contaban con dinero
líquido, se hicieran a una serie de bienes
inmuebles; varias haciendas muy próxi-
mas a Bogotá fueron vendidas precipi-
tadamente muy por debajo de su valor.
Las fincas agrícolas fueron parceladas y
subdivididas dando lugar a la aparición
de una serie de urbanizaciones fuera del
casco urbano de la ciudad32.

Este fenómeno acelera los procesos de
urbanización en ciudades como Bogotá.
En una sociedad dependiente neo-colo-
nial como Colombia33, el criterio rentístico
predominaba sobre una racionalidad eco-
nómica de tipo capitalista. Dueños de ex-
tensas zonas en la periferia de la ciudad e
"inversionistas" urbanos amasaron gran-
des fortunas a través de la especulación
en finca raíz, a pesar de los problemas en
el mercado financiero y la crisis econó-
mica con sus secuelas de incertidumbre y
desconfianza34.

Jiménez35, establece dos periodos de "ex-
plosión" y "compactación" urbanística de
Bogotá: el primero de 1910 a 1930 (Norte
- Sur - Occidente), en el marco de un
gran auge de la burguesía comercial por
la dinámica adquirida por la economía
agroexportadora. Los elevados niveles de
ganancia favorecen procesos de acumu-
lación e inversión de capital36. Estos ca-
pitales en una buena proporción fueron
invertidos en la compra de grandes ha-

31 ARANGO. Op. Cit.,  pág 108.
32 Ibíd., pág. 123.
33 Sobre el concepto de formación social capitalista dependiente neo-colonial véase entre otros: Mario Arrubla, Estudios sobre el
subdesarrollo Colombiano, Bogotá, Ediciones tigres de papel, 1970. Ruy Mauro Marini. Dialéctica de la dependencia y Edgar
Velásquez bosquejo para un análisis económico y político del imperialismo «articulo publicado» en la revista, Ideología y Sociedad, #
7, Bogotá. Octubre-diciembre de 1972.
34 POSADA, Carlos Esteban. La gran crisis en Colombia: el período 1928 – 1933. N.H.C., Vol. V, Edit. Planeta, 1989.
35 JIMÉNEZ, Luis Carlos. Op. Cit., pág. 23.
36 PRADILLA. Op . Cit., pág. 359.
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ciendas en la zona periferica del norte de
la ciudad.

El segundo período de 1938 a 1946, sus-
tentado en el desarrollo de los barrios
obreros y de las urbanizaciones residen-
ciales. Los sectores sociales que propicia-
ron estos desarrollos, pertenecen a una re-
ducida capa de provincianos, que se be-
neficiaron ya de la agricultura de exporta-
ción o de grandes plantaciones cafeteras
en negocios de importación-exportación
con Europa37, quienes buscaron grandes
parcelas hacia las afueras de la ciudad para
construir hermosas quintas.

Un magnífico ejemplo de lo que suce-
dió lo ofrece la vida y paso por Bogotá
de don Pepe Sierra. Aunque sólo vivió
en Bogotá por un corto período, y no
formó parte de la migración antioqueña
que a finales del siglo XIX se dirigió ha-
cia la capital, y de la cual Alejandro Án-
gel o Pedro Jaramillo son apenas dos de
los más representativos, Pepe Sierra acu-
muló fortuna con sus fincas paneleras en
Antioquia, adquirió señoriales haciendas
sabaneras, y preparó el terreno para que
su descendencia se entroncara con las más
prominentes familias capitalinas.

Con él, durante los primeros años del
siglo XX, llegaron otros paisas de
Manizales, de modesto origen. Los
Salazar, los Laserna, don Pedro Jaramillo,
quienes dejaron en la montaña, en plena
producción las moliendas de caña, las
recuas de mulas y la cría de ganado. Pro-
vincianos llegados a un medio domina-
do por igualmente provincianos de una
generación atrás (Caballeros, Lozano,
Casas, Holguín, Reyes, Calderón,
Valenzuela, Del Corral) que habían con-
solidado espacios de poder y relativo

prestigio, cuyos principales representan-
tes procedentes de Santander, Boyacá,
Chocó, Tolima, actuaban como "los due-
ños del gobierno", y supieron aprove-
char astutamente las posiciones conquis-
tadas en la administración pública, las
embajadas y los bancos oficiales. Don
Pepe Sierra, tuvo visión e iniciativa en la
apropiación de tierras que más tarde se-
rían las zonas sobre las cuales se proyec-
taría la ciudad del futuro. Su estadía en
Europa y las observaciones realizadas en
varias ciudades del viejo continente se-
guramente le permitieron intuir la ten-
dencia que seguiría la urbe capitalina en
los años por venir. Don Pepe supo tam-
bién que solamente mediante el poder
económico sus hijas se podrían relacio-
nar (e incluso casar) con gentes de mejor
posición en la sociedad y en la política38.

Chapinero y sus alrededores acoge a esta
nueva elite. Hasta entonces había sido un
suburbio tranquilo, alimentado por un
comercio local, conectado por la red
tranviaria. Con el pasar de los años se
convirtió en uno de los focos de expan-
sión residencial y comercial de la ciudad,
claro en línea norte de ella. Es preciso se-
ñalar cómo entre 1890 y 1920 se presenta
una especulación urbana sin precedentes
en la ciudad, particularmente o en espe-
cial con predios ubicados al norte. La
parcelación de predios para vivienda fue
una constante. Se pasa en pocos años de
una ciudad compacta a una ciudad ex-
pandida y desintegrada especialmente ha-
cia el norte. Ricos especuladores logran
desarticular antiguas haciendas ganaderas
y parcelarlas con miras a unas operacio-
nes de loteo urbano, aunque estuviesen en
zona rural o fueran consideradas formal-
mente predios rurales39.

37 ARANGO. Op. Cit., pág. 243.
38 J.J. GARCÍA, «Un antioqueño hace un mandado en Bogotá», en Épocas y gentes, Bogotá, Tercer Mundo Editores, 1977, págs, 25 y 29. En
Mejía, Op. Cit., pág. 272.
39 ARANGO. Op. Cit., pág. 67.
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Una ciudad fragmentada y diferenciada
social y culturalmente va surgiendo de
todo este proceso de expansión y "me-
joramiento" urbanístico. La tendencia na-
tural que las clases adineradas se ubiquen
en el nororiente y los barrios obreros y
populares se sitúen al sur occidente refle-
jada en el plano de lo territorial el carác-
ter discriminatorio, clasista y esnobista de
la sociedad colombiana. En esta direc-
ción son claras las políticas y disposicio-
nes para resolver necesidades en infraes-
tructura, servicios públicos y dotaciones
urbanas privilegiando al norte y reforzan-
do los problemas, exclusión y
marginalidad en otros puntos cardinales
de la ciudad40. La planeación de la ciudad
partió de la creencia ideológica de ser un
instrumento de desarrollo de la econo-
mía, y estaba en relación directa con los
beneficios que los grupos que dominan
el mercado de tierras urbanas pudieran
obtener41.

El crecimiento de la ciudad producto
del desarrollo del capitalismo nacional,
la inserción económica del país a la eco-
nomía mundial, el incremento demo-
gráfico, plantearon unos retos para las
administraciones de la capital: la impe-
riosa necesidad de proveer servicios
públicos domiciliarios y una infraestruc-
tura mínima de transporte o movilidad
dentro de la ciudad y zonas adyacentes.
Era vital establecer un eje vial que unie-
ra los sectores de vivienda de la
burguesía y la burocracia, al norte con
el centro de decisión político, adminis-
trativo y comercial  y con las zonas in-
dustriales del sur de la ciudad42. Una
imposibilidad se evidenciaba para

avanzar en el trazado norte sur de la
carrera séptima o la carrera trece.
La Avenida 14 más tarde llamada
Avenida Caracas, cumplía con todas las
expectativas de "progreso" vial y
urbano de Bogotá.

CONCLUSIONES

El desarrollo urbanístico de Bogotá y su
dinámica social ha sido objeto de estu-
dio desde diferentes perspectivas teóri-
cas y disciplinares. La Avenida Caracas
constituye un texto histórico que se pue-
de leer e interpretar en toda su dinámica
urbanística, social y cultural.

La ciudad es un agregado complejo y
orgánico donde sus construcciones y es-
pacios sociales se desarrollan diferencia-
dos por las funciones y por las formas,
coordinados unilateralmente en función
del grupo social con mayor poder43.
Constituye en el mundo moderno el prin-
cipal escenario de interacción social y
desarrollo. Su estudio deberá ser abor-
dado desde una perspectiva que permita
integrar los múltiples fenómenos y con-
flictos que en ella ocurren.

Dentro de la ciudad existen espacios que
merecen ser indagados en su permanen-
cia en el espacio y en su transformación
en el tiempo pero sobre todo por su sig-
nificado histórico y social. La avenida Ca-
racas tiene un significado especial para
Bogotá. Desde su origen mismo hasta
finales de la década del 40, padeció trans-
formaciones reveladoras en su estructura
tanto vial como estética que obedecen a
factores no solamente de planeación
urbanística sino a concepciones sobre la

40 ARIAS, Jairo A. Un modelo de desarrollo urbano. Instituto Colombiano de Cultura. Bogotá, 1977, pág. 65.
41 Op. Cit., pág. 465.
42 CASTILLO, Carlos. «Apuntes sobre las limitaciones de la planificación urbana» en Vida Urbana y Urbanismo, Editorial Andes, Bogotá,
1977, pág. 449.
43 TOSCHI, M. La ciudad, UTET, Turín Italia, 1966, pág. 42.
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ciudad de gobernantes y arquitectos que
tuvieron la ocasión de definir sus traza-
dos, respondiendo a los intereses
hegemónicos de la época.

La Bogotá de los años 30 al 50 es una
ciudad que sigue una tradición arquitec-
tónica foránea, se piensa y actua siguien-
do modelos urbanísticos que guian la
expansión de las ciudades europeas. La
Avenida Caracas para 1930 es un buen
ejemplo de proyecto vial y urbanístico
cuya característica lo asemeja a una
alameda de corte europeo.

Karl Brunner, quien se encarga del De-
partamento Municipal de Urbanismo de
Bogotá, encarna una propuesta de ciu-
dad integral, de ciudad que camina por
el sendero de la modernidad: es un mi-
rar hacia el norte del país, es una conexión
departamental, nacional y continental, con
la Avenida Caracas se pretendió unir a
Bogotá con el mundo. Se pensó como
una vía que empujara a la ciudad hacia el
desarrollo.

La modernización de Bogotá ha sido un
proceso inducido y presionado por los
requerimientos del modelo de desarro-
llo por endeudamiento externo y las di-
námicas socio - económicas propias del
desarrollo del capitalismo nacional y la
inserción de Colombia al mercado mun-
dial, bajo la condición de una economía
periférica y atrasada respecto a los polos
de desarrollo planetario.

Los cambios urbanísticos y arquitectó-
nicos en el caso de Bogotá, han actuado
como agentes modificadores de la vida
de sus habitantes, valores y patrones cul-
turales en un proceso marcado por el
conflicto y la exclusión social..

En lo urbanístico la modernización de
la ciudad se ha guiado por la planeación
y ordenamiento físico, sobre todo a lo
largo y ancho de la Avenida Caracas
cuyo desarrollo ha dejado fragmentos
de diversas propuestas de espacio
urbano: ciudad jardín, barrios, urbani-
zaciones, una avenida estilo Park Way,
centros multifuncionales, edificios de
apartamentos, zonas comerciales y
hoteleras.

La modernización es siempre un pro-
ceso inacabado que constantemente in-
tenta alcanzar una meta y dejar atrás el
pasado como un resultado de formas
particulares del culto a lo nuevo. Esto
se hace presente en la demolición del
patrimonio construido y su sustitución
por lo nuevo. La Avenida Caracas a
pesar de todas sus transformaciones,
logra convivir con el resto del pasado;
su momento colonial registrado en San
Victorino, sus barrios elitistas como el
Teusaquillo, la primera urbanización
como el Palermo, los edif icios
multifamiliares entre la calle 17 a la 22.
En pocas palabras, un amalgama de la
historia en un trozo de vía.
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